
14 | La Tercera Domingo 10 de mayo de 2026

Lo precioso
de los libros

Por Daniel Matamala

E
l antiintelectualismo -esa idea de
que existe una élite intelectual da-
ñina o parasitaria, que debe ser
combatida para beneficio del pue-
blo- es más viejo que el hilo negro.

Y se expresa desde ambos extre-
mos.

Por izquierda, con la Revolución Cultural maoís-
ta mandando a los académicos a "reeducarse" al
campo, y con el Khmer Rouge considerando sos-
pechoso de contrarrevolucionario a cualquiera
que usara anteojos, hablara un idioma extranjero
o leyera libros.

Por derecha, con los ataques a los "artistas de-
generados" y los "intelectuales conspiradores" que
caracterizan al fascismo y que suelen terminar en
hogueras de libros, un ritual de purificación que
vimos en Chile en 1973, mientras la dictadura
exiliaba intelectuales, intervenía universidades y
clausuraba facultades "sospechosas" como socio-
logía o teatro: el pensamiento crítico era subver-
sión; a la universidad se va a aprender un oficio y a
acatar la autoridad.

En la política contemporánea, el monstruo del
antiintelectualismo ha cobrado nueva vida.

En Estados Unidos, el gobierno persigue a las
universidades, elabora índices de temas de investi-

gación prohibidos, y retira libros de autores "peli-
grosos" como Isabel Allende o Ray Bradbury de las
estanterías de los colegios.

En Argentina, el presidente encabeza una furio-
sa seguidilla de ataques e insultos personales con-
tra científicos, artistas, intelectuales, y lo que llama
"mentira socialista" en la ciencia.

En Chile, José Antonio Kast ha enarbolado
"ideas" similares, negando el consenso científi-
co sobre la crisis climática, y prometiendo cerrar
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales
(Flacso) y eliminar el Ministerio de Cultura.

En su última campaña se mostró más mesura-
do, pero el concepto de fondo es el mismo: que el
trabajo de científicos, intelectuales y artistas suele
ser dañino o irrelevante; un botadero de plata. La
estrategia es sacar de contexto algún incidente, real
o inventado (una investigación cuyo título suena
frívolo, un paper de nombre pomposo o ridículo) y
convertirlo en norma general, como estandarte del
"sentido común" frente al esnobismo de una élite
intelectual que vive en Plutón.

Esta semana, Kast afirmó: "En Valdivia, donde
tuvo este ataque la ministra Lincolao, hagámosle
un seguimiento a todos los recursos que se han en-
tregado en los centros de educación y veamos cuál
es el resultado de esos recursos que hemos entre-
gado, y se van a sorprender".

El presidente no dice nada. No es un razona-
miento, ni una denuncia, ni un dato. Simplemente
instala la sospecha, vinculando a las universidades
con violencia y con despilfarro, y dejando que el
público complete la frase (¿cuál es esa "sorpresa"?)

con sus propios perjuicios.

Y luego vino la frase que causó mayor escozor:
"500 millones para una investigación que termina
en un libro precioso, empastado, en la biblioteca.
¿Cuántos trabajos generó? Ninguno".

De nuevo, no hay ningún dato real, ninguna crí-
tica fundada, ninguna propuesta inteligible de me-
jora (¿a qué investigación se refiere?, ¿quién recibió
500 millones por "un libro precioso"?). Científicos
ya han desarmado, con argumentos contundentes,
la supina ignorancia que significa creer que toda
investigación debe estar destinada a "generar em-
pleo": si la Humanidad hubiera pensado así, aún
estaríamos en las cavernas.

Pero la frase de Kast es algo más que un exa-
brupto; conecta perfectamente con la idea de que
la ciencia, el pensamiento crítico y la investigación
son distracciones superfluas en las que no debemos
invertir.

Aquí la inspiración es Milei, quien en apenas dos
años destruyó la institucionalidad científica en Ar-
gentina, bajando a la mitad la inversión del país en
Investigación y Desarrollo (I+D).

En Chile, las señales son alarmantes.
El famoso "Oficio Quiroz" ordena desarmar el

sistema de apoyo a la ciencia y la investigación, eli-
minando o reduciendo 19 de los 29 programas del
Ministerio de Ciencias. Se guillotinan ("desconti-
núan") los programas de apoyo a la innovación en
educación superior; becas de postgrado, tanto en
Chile como en el extranjero; los Centros de Exce-
lencia en Investigación y Desarrollo; el Fondo de
Publicaciones Científicas; el Programa Iniciativa
Científica Milenio (ICM); el Programa de Inserción
de Investigadores en el sector productivo, entre
otros.

Y hay más: según La Tercera, el subsecretario de
Ciencias presentó su renuncia tras recibir la orden
de despedir a casi un tercio de los funcionarios de
la ya exigua planta del ministerio.

Educación y Cultura también han sido manda-
tados a ejecutar gigantescos recortes, eliminando
planes de fomento a la lectura y la escritura, becas y
apoyo a estudiantes e investigadores. Y en el Minis-
terio de Cultura, además de la absurda paralización

de los trabajos del GAM, que significa botar a la ba-
sura más de 6 mil millones de pesos, ya se concretó
un machetazo de 10% para este año (más del triple
del 3% estipulado para los ministerios, lo que deja
en claro lo "prioritaria" que es la cultura para este
gobierno).

Y esto ocurre en un país que ya invierte apenas
el 0,39% del PIB en Investigación y Desarrollo; es-
tamos en el sótano de la OCDE, que tiene un pro-
medio de 2,9%, e incluso del promedio de América
Latina, que es 0,7%. Pese a esto, nuestros investi-
gadores y científicos han demostrado enorme efi-
ciencia: dentro de la región, somos primeros en el
índice mundial de innovación, y segundos en pro-
ducción científica. Nuestros números en investiga-
ción y patentes son destacables.

O sea, la realidad es exactamente la contraria de
la que el gobierno trata de presentar, sin cifras ni
datos, solo con una engañosa apelación al "sentido
común". Chile gasta muy poco en ciencia, y logra
bastante, pese a esos escasos fondos.

Otros gobiernos al menos han prometido (aun-
que han cumplido poco) fomentar el desarrollo
científico como base para innovar, complejizar
nuestra economía y generar crecimiento sustenta-
ble.

Para esta administración, en cambio, estos temas
no existen. Consideran que para crecer basta con
reducir impuestos y dar facilidades a la inversión
privada. La historia del mundo los contradice; to-
das las sociedades que se han desarrollado, lo han
hecho invirtiendo en conocimiento: en saber más,
para hacer cosas distintas, y así sofisticar y comple-
jizar la economía.

Eso es lo precioso de los libros: que nos permiten
saber más. Y una sociedad que sabe más, es una so-
ciedad más educada, más moderna y más próspera.

Y, sí, también con mejores empleos.

Homo
academicus

Por Pablo Ortuzar

E
1 Presidente Kast
planteó una idea ra-
zonable ("hagamos
un seguimiento a
todos los recursos
que se han entrega-
do a los centros de

educación y veamos cuál es el re-
sultado de esos recursos"). Pero la
remató con un pésimo ejemplo ("a
veces 100 millones, 500 millones,
para una investigación que termina
en un libro precioso, empastado, en
la biblioteca ... ¿ Cuántos trabajos ge-

neró? Ninguno ... Puede ser un gran
estudio, pero no se tradujo en nada,
en trabajo concreto para las perso-
nas").

El ejemplo presidencial tocó to-
das las teclas del antiintelectualis-
mo más tosco de la derecha. Ese
maridaje de la mentalidad de socie-
dad anónima con la de quincho del
barrio alto que viene a actualizar al
huaso macuco descrito por Vicente
Huidobro en su "Balance Patrioti-
co". ¿ Cómo un gran estudio, cómo
un buen libro van a carecer de va-
lor?

Para todos los que nos dedicamos
a leer y a escribir, la frase resulta
más bien ofensiva. Y, de hecho, la
academia, apalancada en el ejem-
plo absurdo, ha reaccionado con un
gremialismo visceral. Las respues-
tas han ido desde tratar de mostrar

el empleo que genera la industria
editorial hasta apelaciones al enor-
me impacto de ciertos libros e in-
vestigaciones en la vida y el trabajo
de millones de personas.

Sin embargo, esta reacción tam-
bién es simplona, y finalmente dé-
bil, pues no se hace cargo del enun-
ciado razonable corrompido por
el mal ejemplo. ¿ Está la academia
utilizando de manera responsable
los recursos que provienen de los
contribuyentes?

En el caso de las ciencias exac-
tas, el escándalo de Sonia Kabana,
investigadora de la U. de Tarapacá
que cobró 38 millones por ocho
meses durante 2024 por concepto
de "incentivos a la publicación",
nos abre la puerta a una realidad
complicada. Tal como denuncia-
ron los profesores Francisco Muñoz
y Miguel Kiwi en su momento, los
incentivos perversos en el campo
científico universitario han genera-
do cada vez más casos de fraude a
la ciencia, configurando "mercados
mundiales de deshonestidad cientí-
fica", donde el volumen desplaza la
relevancia de lo investigado.

En el caso de las Humanidades
y las Ciencias Sociales, la crisis es
todavía más profunda, pues no sólo
hay un problema de relevancia,
sino de sesgo político y secuestro
de espacios académicos por parte
de activismos diversos. Este es el
resultado de la llamada "crisis de la

representación" de los años 80 (ver
Sokal), que instaló un "todo vale"
posmoderno que entiende todo
como voluntad de poder (y llama
a ese ejercicio "crítica"). Y si bien
hay espacios de seriedad disciplinar
-como me recordó correctamente
el actual director del ISUC, Matías
Bargsted-, basta revisar el tenor de
algunos proyectos y circuitos de ci-
tas aprobados por los "pares" para
notar que hay un problema que va
más allá de casos aislados (es lo que
hace Magdalena Price en una car-
ta en El Mercurio, donde muestra
que investigaciones como "Acti-
vismos desde y con las infancias"
o "Los derechos de los niñes desde
la perspectiva de hijes y mapadres"
se adjudicaron fondos por sobre los
250 millones de pesos). Otro indi-
cio interesante es el rol que jugaron,
en nombre de sus respectivas dis-
ciplinas, gran parte de los acadé-
micos de estas facultades durante
el estallido y la Conveción. Nada
de esto, de nuevo, es un fenómeno
exclusivamente chileno. Hace poco
un artículo del sociólogo de Oxford
James Manzi, titulado "La orienta-
ción ideológica de la investigación
académica en ciencias sociales
1960-2024", mostró una inclina-
ción hacia la izquierda de toda la
producción relevante del periodo
en inglés, con una intensificación
del sesgo después de 1990. ¿ Cómo
nos iría replicando este estudio en
Chile?

Los académicos chilenos no de-
berían molestarse por la mayor
demanda de escrutinio público
respecto del creciente gasto fis-
cal en investigación, sino tratar
de orientar esa demanda a buen
puerto. Es claro que necesita-
mos una sociología de la acade-
mia que permita identificar con
mayor precisión cómo funciona
este campo, incluyendo sus fa-
llas, sesgos y puntos ciegos, si es
que pretendemos invertir con más
fuerza en él, como todo el gremio
universitario demanda. No pue-
den exigir confianza y obediencia
ciega desde un espacio que se jac-
ta de ser templo de la razón y del
pensamiento crítico.
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